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      A todos aquellos que por medio del arte

      buscan expresar lo más profundo de su corazón.
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      Escribir este libro ha sido un regalo de la vida. Nunca me imaginé pasar tantas horas recordando y analizando aquellas experiencias que me han ido formando como bailarina y como persona. Recuerdo que el día que llegué a las oficinas de Penguin Random House no tenía la menor idea de por qué me habían citado. Al escuchar la propuesta de Andrea y David entré en pánico. “¿Pero ustedes lo van a escribir?” “No —me contestaron—, queremos que tú lo escribas.” Más tarde, cuando llegué a mi casa y procesé lo que estaba sucediendo, comencé a llorar. Era la tercera vez que me sentía así en mi vida. La primera fue cuando me contrataron en la Compañía Nacional de Danza y la segunda en mi estreno de Manon. Gracias infinitas por confiar en mí y hacer este sueño realidad.


      Gracias, Irina, por enseñarme a bailar. Eres el pilar de mi carrera y de todo lo que he logrado en el escenario. Gracias a la Compañía Nacional de Danza y a todos sus integrantes por darme el espacio para construir mi carrera y mis sueños. Por confiar en mí.


      Gracias, papi, por nunca dudar de mi talento ni de mis ganas de ser bailarina. Sé que te fue difícil dejarme ir de la casa a tan temprana edad, pero gracias a eso es que he podido hacer lo que más amo. Mami, estoy feliz de tenerte en cada una de las ilustraciones de este libro. Gracias por todas aquellas tardes en las que me llevabas de una clase a otra y por siempre estar en la fila 7 del teatro, lista para ser mi máximo apoyo. Stefano, sé que después de los primeros dos años de El cascanueces te hartaste de la música y hasta la fecha no la soportas, pero agradezco que, incluso así, si tuvieras la oportunidad vendrías a cada una de mis funciones (quizá sólo a una de El cascanueces, pero igual cuenta mucho), gracias por impulsarme a ser más que una bailarina. Isaac, gracias por acompañarme tan de cerca en mis primeros años de estudiante de ballet. Todavía me acuerdo de cómo le decías “pata de puré” al pas de bourrée. Gracias por ser esa persona en mi vida que aporta total calma y por darme los consejos más importantes. A ustedes cuatro, nunca les podré terminar de agradecer su amor y apoyo incondicional.


      Por último, gracias a todas las personas que aman el ballet y que siempre están aplaudiendo al final de las funciones. Sus aplausos y energía hacen que cada uno de los momentos difíciles valga la pena. Sin ustedes, no habría ballet. Gracias por mantener vivo este arte y disfrutarlo junto conmigo.

    

  


  
    
      Bienvenida
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      ¡Hola!, soy Greta.


      Estoy muy emocionada de que puedas leer y hacer tuyo este libro. Para los que no me conocen, soy bailarina de ballet clásico profesional; llevo ocho años trabajando en la Compañía Nacional de Danza en la Ciudad de México y actualmente tengo la categoría de bailarina solista. Muchas personas no lo saben, pero el ballet es una profesión muy exigente. Empezamos a bailar entre los 10 y 11 años para ocho años más tarde graduarnos de la escuela de ballet como bailarines profesionales. Después audicionamos en una compañía para trabajar en lo que más amamos: la danza.


      Ser una bailarina de ballet no ha sido nada fácil. Desde muy pequeña me topé con la realidad de que para lograr tus metas necesitas superar una gran cantidad de obstáculos. Para lograr una carrera en esta rama de las bellas artes se requiere de una exigencia máxima, de una dedicación tremenda y de una pasión inigualable.


      He aprendido un sinfín de cosas dentro del estudio de danza, desde cómo ejecutar una pirueta perfecta hasta cómo expresar la delicadeza con la que se debe interpretar el papel de la reina de los cisnes. Han sido muchas las lecciones de vida que el ballet me ha dado. A lo largo de los años me he hecho de herramientas que me han ayudado a encontrar el mismo enfoque que tengo en esta disciplina en otras áreas de mi vida; virtudes como la constancia, la persistencia y la tolerancia al fracaso. Estas enseñanzas no son únicas del ballet, son aspectos que van forjando el carácter de una persona con grandes aspiraciones y sueños.


      Cada día exploro nuevas maneras de mejorar mi técnica dancística, así como mi persona. Busco conocerme y, con esto, potencializar el amor que le tengo a mi trabajo y el cual comparto con el público. No les puedo dar la clave del éxito porque no la tengo. Pero les quiero compartir las experiencias, anécdotas, pensamientos y valores que han pautado mi vida hasta este momento. Deseo que en las siguientes páginas se adentren en lo que ha sido mi vida en la danza y en las enseñanzas que esta disciplina me ha dejado, que conozcan un poco más de mí y se contagien de valor y emoción para perseguir lo que más les apasiona, que salgan al mundo a expresarse, moverse y hacerlo suyo, ya que éste es su escenario.

    

  


  
    
      La clase de ballet
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      Una clase de ballet se refiere al entrenamiento que, para un bailarín, es el pan de todos los días. La clase es el momento en el cual un ejecutante busca aprender, corregir y mejorar su técnica al bailar. La clase de ballet consta de tres partes esenciales: la barra, el centro y el allegro. Siempre se hace en este orden, ya que el cuerpo necesita de cierto calentamiento y preparación para no lastimarse y tener un óptimo desempeño.


      Existen muchos pasos distintos dentro del lenguaje dancístico (en el glosario podrás encontrar los pasos básicos). En las clases de ballet usamos la mayoría de estos pasos, pero en distintas combinaciones; esto desarrolla la memoria, la fuerza y la dinámica de los bailarines. En los primeros años en la escuela de ballet los aspirantes comienzan a aprender los pasos más sencillos para luego ir dominándolos en combinaciones más complicadas. Como bailarín profesional se tiene mayor fuerza y precisión, sin embargo, seguimos tomando clase todos los días y en cada una intentamos superarnos.


      La clase de ballet es necesaria para mantener un cuerpo entrenado y listo para las exigencias de una gran puesta en escena. No hay manera de dar inicio a una función o un ensayo si el bailarín no ha tomado su clase del día. Se puede decir que la clase es la garantía de que un ejecutante tenga un desempeño impecable en el escenario, por ello es tan importante.
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      La barra es la primera parte de una clase de ballet. Consiste en ejecutar distintas series de ejercicios mientras el bailarín usa la barra como un apoyo o soporte. La idea es ir despertando el cuerpo empezando con movimientos lentos y pasando por todo tipo de ejercicios hasta terminar en un gran adagio. Es una parte esencial de la clase, ya que es el fundamento del entrenamiento del ballet clásico. Durante la media hora que abarca se busca preparar el cuerpo para que tenga el equilibrio y la fuerza necesarios para ejecutar los pasos y coreografías en el centro sin un apoyo fijo.


      En lo personal, me gusta empezar la barra muy relajada, cero tensiones. Durante este tiempo intento enfocarme en la técnica pura, la cual me llevará a ser mejor bailarina. Para mí, es el momento más relevante del día. También es importante recordar que sobre una base sólida podemos construir un sinfín de posibilidades.
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      Mis comienzos en el mundo del ballet


      Mi historia con el ballet empieza desde que yo era muy pequeña. Mi mamá siempre ha sido una aficionada a la danza y sus diversas técnicas. Durante mi niñez viví viéndola bailar en el escenario, experimentando la felicidad que transmitía y escuchando sus historias de la vida tras bambalinas. Ella no bailaba profesionalmente, pero tenía la entrega de cualquier bailarina que se dedicaba a ello. Bailaba y sigue bailando todo tipo de ritmos y técnicas, entre ellas ballet clásico. Así, mi mente comenzó a asociar la danza con un estado de felicidad, alegría y entusiasmo. En algún momento de mi niñez estuve en clases de jazz, como las miles de niñas pequeñas que van a clases de baile. No recuerdo bien esas clases y de todas maneras no duré mucho ahí. Sin embargo seguía estando cerca de la danza. En varias ocasiones acompañé a mi mamá a sus clases y me sentaba en el salón a colorear y dibujar en mis cuadernos. Por alguna razón me gustaba estar ahí, presente. Escuchar la música mientras coloreaba y de vez en cuando alzar la vista para ver cómo las personas ejecutaban la coreografía dictada por el maestro. Durante este tiempo nunca me pasó por la mente querer entrar a clases de baile. De todas maneras, yo bailaba. Bailaba sin excepción en las fiestas navideñas, en mi casa y prácticamente en cualquier lugar. Bailaba, no como si nadie me estuviera viendo. Al contrario, como si todos lo estuvieran haciendo, el mundo era mi escenario y la ingenuidad de mi alma me llevaba a experimentar la danza en su pureza total. Bailar por el simple hecho de que me nacía hacerlo cuando estaba feliz.


      No fue hasta que tenía alrededor de ocho años que mi mamá me llevó a un curso de verano en una academia de ballet. Era un curso de iniciación en el que coloreábamos bailarinas y aprendíamos a amar la danza. Sólo recuerdo que ese primer día fue extraño. Todas las niñas iban vestidas con leotardo y faldita negra. Yo, de rosa pastel. Ahí fue la primera vez que me sentí fuera de lugar, pero logré que nadie notara mi inseguridad. Supongo que durante esos días o semanas fui entendiendo el ballet como un detalle que me hacía sonreír. Moverme y bailar siempre me había parecido natural pero ahora aprendía que existía una forma “correcta” de hacerlo por medio de la danza clásica. Al finalizar el curso de verano y al notar mi gran interés, mi mamá decidió inscribirme a mi primera clase oficial de ballet.


      El mundo del ballet me fue envolviendo más y más. En las noches, mi mamá me leía sobre la historia de este hermoso arte. Yo la escuchaba con atención y me emocionaba grandemente conocer y descubrir cada capa de su historia, desde cómo el rey Luis XIV creó el ballet en Francia hasta la evolución del tutú y las zapatillas de punta. Recuerdo el capítulo que hablaba sobre Marie Taglioni, una de las bailarinas más importantes de la época del romanticismo del ballet. El autor describía la elegancia de Taglioni al moverse y la belleza estética de sus largos brazos y su cuello; en el libro había fotografías en las que se mostraban las posiciones de los brazos que Taglioni ejecutaba para enmarcar las líneas de su torso. Ese mismo año, para las fotografías de fin de curso, hice exactamente las mismas poses. Fui apropiándome del ballet. Me encantaba escuchar la música y dejarme llevar por ella, pero también tenía una fascinación por cada día ejecutar mejor los ejercicios y pasos en la clase.


      En el festival de fin de cursos interpreté a una de las princesas principales en el cuento. Hace muy poco encontré el video de esa función. Era muy pequeña y no hacía grandes cosas técnicamente, pero lo que sí hacía era mucho drama. Había una escena en la que la bruja malvada me hechizaba y yo tenía que caer al piso derrotada. Cuando la vi, no paré de reír. En vez de sencillamente caer con delicadeza, lo que hice fue lanzar un grito silencioso al cielo y luego desmoronarme con un melodrama digno de un Oscar. Esta manera de interpretar salió de lo más profundo de mi corazón, nadie me había pedido que lo hiciera así. Por naturaleza era una niña sumamente expresiva e histriónica, pero a la vez muy silenciosa y disciplinada cuando había que serlo. Supongo que era una buena combinación para el ballet. Ver ese video me recordó lo que con los años se va perdiendo: la naturaleza al bailar y el verdadero sentimiento que éste provoca en el cuerpo.


      Yo no estaba interesada en ser la mejor de la clase, simplemente mi carácter no me permitía hacer las cosas a medias. Si me pedían que enderezara la espalda y el cuello, lo hacía hasta que parecía que se me iba a salir la cabeza, o por lo menos eso me decía mi mamá cuando me veía hacer mis ejercicios de ballet. Si tenía que estirar la pierna, lo hacía al máximo y no la relajaba hasta que mi maestro me lo pedía. Tanto los maestros como mi mamá comenzaron a ver potencial en mí. Estaba en una simple academia de ballet en donde las niñas iban a divertirse. Yo me divertía, pero me gustaba poner gran atención a las palabras del maestro y no me lo tomaba como un simple juego. Me parecía increíble cómo podía ir haciendo con mi cuerpo lo que mi mente le ordenaba. Al ver que mi interés en la danza aumentaba, mi mamá decidió llevarme a otra academia donde el enfoque hacia el ballet era más técnico y especializado. En esa academia se encontraba la maestra rusa Irina Provorova, quien con el tiempo se convirtió en una segunda madre para mí. Desde mi primera clase con Irina me percaté de que mis compañeras eran mucho más serias que en la academia pasada, no hablaban entre sí durante la clase y el orden en el salón era impecable. Me encantaba. Encajé perfectamente, ya que aprender, trabajar y aprovechar al máximo cada clase era mi meta y la de todas mis compañeras. Me enamoré de la técnica rusa y de la manera en la que Irina me enseñaba a mover las manos, los brazos y la cabeza en perfecta sintonía. Comencé a entender las exigencias del ballet clásico, tanto físicas como psicológicas, pero éstas no me detenían, al contrario, me motivaban. Seguía manteniendo la pureza de la danza en mi ser. Bailaba porque me hacía sentir feliz.


      A los 10 años decidí que quería ser bailarina profesional. No tengo la menor idea de cómo se lo expresé a mi familia o cómo tomé esa determinación. Fue una simple decisión. Cuando eres niño no le das mil vueltas al asunto. Me encantaban mis clases de ballet, entendía que mi maestra tenía un gran conocimiento y yo quería absorber cada corrección y lección de vida que saliera de ella. Toda mi energía se canalizaba por medio de la danza. Mi cuarto se fue convirtiendo en un santuario del ballet. Pósteres de bailarinas, muñecas, cajas musicales, libretas, todo lo que tuviera unas zapatillas o un tutú, yo lo quería. Le seguía pidiendo a mi mamá que me leyera todos los libros que tenía de danza. Pasaba días enteros jugando a ser bailarina y aprendiendo cómo serlo en el salón de ensayos. Intentaba estar siempre derechita y comportarme con la delicadeza que estaba aprendiendo en todos los momentos del día. Comencé a ser la “bailarina”, aquella identidad que en gran parte me sigue definiendo.


      Me emocionaba pensar que algún día podría llegar a bailar las grandes obras en una compañía, aunque no tenía muy claro cómo funcionaban las compañías ni las escuelas profesionales. Tampoco tenía la menor idea de los sacrificios que implicaba la carrera ni de lo competitiva que podía ser. Sabía que me tenía que esforzar todos los días, tal como lo estaba haciendo. Era una niña y lo único que quería era seguir haciendo de grande lo que tanto me encantaba en ese momento. Nada podía quitarme la ilusión ni las ganas de lograr mi objetivo. Y así empezó mi vida como bailarina. Con una meta fija a la cual sólo con mucho trabajo podía llegar.


      Descubre tu pasión


      Me sorprende pensar que toda mi vida se haya ido moldeando en torno a mi necesidad y gusto por bailar. He tomado tantas decisiones alrededor de la danza que es imposible verla como un simple trabajo. La danza es parte de mí, ha torneando la persona que soy hoy en día y la que seré el día de mañana. Mi crecimiento, madurez y evolución han sucedido con las notas musicales y port de bras. No solamente he crecido con ella desde una perspectiva dancística, lo cual es bastante obvio, sino que no ha existido un momento en mi vida en el cual el ballet no haya sido una parte activa e importante. De esta manera es que he pasado mis momentos más felices y los más tristes siendo cobijada por la danza.


      Todo comenzó como un hobbie, una actividad recreativa que disfrutaba en demasía. Iba a mis clases de ballet con mucha alegría porque me gustaba estar ahí, rodeada del olor a pisos de madera, de zapatillas y de la música del piano. Me gustaba tanto tomar la clase de ballet que cada vez quería hacerlo mejor. Me asombraba al aprender cada paso nuevo, desde su nombre en francés, su significado en español y la manera de ejecutarlo. Estaba aprendiendo un lenguaje completamente nuevo: el lenguaje del ballet, y con éste la manera de hablar a través del cuerpo. Obviamente no me salían los pasos la primera vez que lo intentaba, ni la segunda ni la quinta, pero cada vez que lo repetía mejoraba un poquito. Veía en el espejo cómo mi ejecución se acercaba a lo que mi maestra exigía. Mejorar me motivaba grandemente. Al terminar la clase me iba a mi casa pensando y analizando todo lo que había hecho en ella y ansiaba que fuera el siguiente día para volver a practicar todo lo aprendido. Fue durante esta época que descubrí el significado de “echarle ganas” a una actividad. Fui aprendiendo que trabajo más disciplina era igual a resultados. Me involucraba cada vez más en mis clases de ballet. Me encantaba esforzarme, trabajar, sudar y después emocionarme por lograr mi objetivo. Progresar me traía mucha felicidad y definitivamente fue uno de los factores que influyó en mi decisión de convertirme en bailarina profesional. Pero la sensación que recorría por mi cuerpo cuando bailaba, esa tranquilidad y plenitud absoluta, ese sentimiento fue lo que definió la danza como mi pasión.


      Cuando lo pienso, me parece muy extraño cómo me puse la meta de ser bailarina profesional hace más de 15 años y cómo aún sigo trabajando en torno a esa decisión. Comprendo que es poco común que en la niñez se tenga tan definida una meta, pero en el ballet es la única manera de lograrlo. Se empieza la escolarización desde muy temprana edad, ya que los músculos, tendones y huesos tienen que ir moldeándose a las exigencias de la técnica en el ballet clásico. Conforme los años van pasando es cada vez más complicado hacer cambios físicos tan importantes. Es una carrera difícil y en el transcurso de los años los aspirantes van cansándose o viendo otras posibilidades que también los hacen felices. En mi caso, esto nunca sucedió. Realmente sabía que quería hacer del ballet mi vida.
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      ¿Cómo encontré mi pasión? El trabajo y bailar me hacían feliz, y con el tiempo el ballet se convirtió en lo que más me apasionaba. Sin embargo, no estoy muy segura de cómo llegué a esta declaración. La vida me puso frente a frente con ella y decidí no soltarla. Como ya mencioné, mi mamá ama todos los tipos de danza y uno de sus preferidos es el ballet clásico. Hace no mucho tiempo me contó que cuando estaba embarazada de mí nunca faltó a sus clases de ballet, ¡incluso dos días antes de que yo naciera! Me conmovió enormemente esa historia. Por nueve meses yo hacía dentro de mi mamá plié y relevé. Todo ese tiempo sentí los movimientos que ella hacía mientras bailaba. Y principalmente, por nueve meses escuché música clásica. Me conmovió mucho porque me hizo pensar que el ballet fue de las primeras cosas que conocí. Lo conocí desde el lugar más puro. Comencé mi vida y tuve que volver al mismo estudio para encontrarme de nuevo con este arte, para reunirme con la música y los pasos que pautarían lo que ya se sabía desde antes: que mi pasión era la danza.


      Muchas niñas sueñan alguna vez con ser bailarinas. Yo no era la excepción. Dedicaba todo el tiempo que me era posible a aprender y trabajar, nunca me faltaban las ganas ni la energía para hacer mi mejor esfuerzo en las clases y ensayos. Mis maestras me corregían y eran bastante estrictas. Esto no me desalentaba, al contrario, me hacía esforzarme más y más. Cada vez recibía más recompensas por mi trabajo; estas recompensas no se trataban de obtener los papeles principales en la obra de fin de año ni nada por el estilo, lo que yo tomaba como recompensas eran pequeños detalles que hacían valer mi esfuerzo y dedicación. Por ejemplo, ejecutar un paso de manera correcta, levantar más la pierna en arabesque o simplemente recibir un “mejor, Greta”, por parte de mi maestra en la clase. Esos aciertos fueron el alimento que necesitaba para seguir adelante.


      Fui entendiendo el mundo del ballet conforme crecía en su entorno. En un principio la vida era color de rosa, amaba bailar y hacía lo imposible por nunca faltar a mis clases. Cuando me preguntaban si quería ser bailarina, mi respuesta siempre era un sí definitivo. Con el trabajo y el paso de los años fui sobresaliendo en el ámbito. Tenía ciertas habilidades y aptitudes que hacían que los maestros me prestaran atención. Entre más atención me daban en la clase, más trabajaba yo y mejores eran los resultados. Pero en el ballet se busca una línea de perfección muy precisa, los pasos, la calidad del movimiento y la musicalidad pueden irse mejorando, pero es prácticamente imposible llegar a la perfección. La dinámica entre maestro y alumno funciona de la siguiente manera: el maestro enseña un paso, lo explica y le hace saber al alumno la forma correcta de hacerlo. El alumno demuestra el paso al maestro. El maestro le da todas las correcciones necesarias para que lo pueda hacer mejor y logre la imagen ideal. En primera instancia, cada alumno hará el paso de manera diferente. Algunos tendrán más fuerza, otros una mejor sensación o elasticidad, lo que quiere decir que las correcciones son personalizadas. El maestro intenta dar las pautas necesarias a cada alumno para que ellos puedan ejecutar el paso. Al final, después de varias correcciones y de varios intentos por parte del alumno, se llega a una mejoría. Este proceso se repite una y otra vez. Incluso cuando un bailarín es profesional y su técnica es impecable, se siguen haciendo correcciones. Nunca se es perfecto, pero esto no limita el arduo trabajo que cada día se lleva a cabo. Es el mantra del ballet clásico.


      Día con día se me demandaba ser mejor bailarina tanto por parte de mis maestros como de mí misma. En ese momento fue cuando comencé a vivir la danza desde otro ángulo. Ya no se trataba de tutús rosas y de dar vueltas y jugar con los pasos. Esta nueva perspectiva precisaba que yo le exigiera a mi cuerpo siempre un poco más de lo que éste ya hacía. Había que ser cada día mejor, sin embargo, siempre había alguien que destacaba más que yo. Me encontré con esta realidad poco después de decidir ser bailarina. Pero ninguna eventualidad podía desviarme de la actividad que tanto amaba.


      Cada dos años se lleva a cabo el Concurso Nacional Infantil y Juvenil, la competencia de ballet clásico más importante de México desde 1995. A este concurso han asistido todas aquellas admirables figuras de la danza clásica de nuestro país. Es una manera de reconocer e impulsar el talento de niños y jóvenes mexicanos. Para participar en la competencia hay que mandar un video de audición en el cual el aspirante debe ejecutar ciertas secuencias derivadas de una clase de ballet. La duración del video es de alrededor de 15 minutos y en ese tiempo el bailarín tiene que mostrar todas sus aptitudes. Mi maestra Irina, otra compañera y yo estuvimos trabajando en ese video por varias semanas. Mi compañera y yo teníamos 12 años. Los directivos de la academia nos escogieron para formar parte de la competencia, ya que éramos las alumnas sobresalientes de la clase. Formábamos parte de una academia sin un plan profesional de trabajo, lo que quiere decir que entrenábamos un máximo de cinco horas a la semana. Estábamos nerviosas, pero muy emocionadas de tener la oportunidad de audicionar y posiblemente competir. El problema estaba en que los alumnos con una formación profesional (en México y en el mundo) entrenan de lunes a sábado por lo menos el triple de tiempo de lo que nosotras hacíamos.


      Me di cuenta de que así funcionaban las cosas en el ballet cuando no fui aceptada para participar en el concurso. Cuando me enteré de esto lo único que pude pensar fue: “No soy lo suficientemente buena ni siquiera para competir”. Esto fue un choque con la realidad. Una realidad que yo no conocía, ya que yo era de las mejores alumnas en la clase. Esto quería decir que existían muchas más niñas de mi edad con las mismas o mejores aptitudes. Yo no era ni única ni la mejor. El resto del verano la pasé triste y desilusionada. Simplemente nunca me hubiera imaginado que entrar a un concurso fuera tan difícil. Seguía sin entender por qué no fui aceptada. ¿Qué estaba mal conmigo?


      Unos meses más tarde fui a ver la función de gala en la que se presentaban todos los ganadores del concurso. Había niñas mucho más pequeñas que yo que tenían mejores líneas, técnica, desenvolvimiento en el escenario y potencia. Había mucho talento. Una bailarina tras otra hacía ejecuciones bellísimas. Mi mamá y yo sólo observábamos en silencio. Las dos pensábamos lo mismo, yo no tenía ese nivel. No había pasado la audición al concurso porque no tenía el nivel necesario. Podía ser la mejor de mi clase de ballet, la más atenta y trabajadora, pero en relación con el resto de las academias y escuelas yo no era de las mejores bailarinas. Esto me ayudó a cambiar por completo mi mentalidad. Ya no estaba decepcionada por el hecho de que no me hubieran aceptado en la competencia, ahora entendía la razón. Era muy simple, no tenía el nivel y había grandes deficiencias en mi ejecución como bailarina. Pero, así como el problema era simple, vi la solución con claridad: había que mejorar hasta alcanzar el nivel que deseaba tener.


      Yo quería ser bailarina profesional, sin saber realmente el esfuerzo y sacrificio que esto conllevaba. El concurso fue sólo una probadita de lo compleja que es la vida de bailarina. Pero la decepción que tenía me dio aún más fuerza para llevar a cabo mi cometido. Me llenó de coraje para seguir adelante, sacrificar todo aquello que no me impulsaba hacia mi meta y trabajar para ser un elemento útil en la danza. Creo que aquí fue cuando descubrí realmente mi pasión. Me parece que puede llegar a ser fácil encontrar actividades que nos llenen de vida y nos hagan sonreír. Pero la pasión va por otro lado. La pasión, en mi experiencia, es aquello que te hace sentir completo, que te motiva a ser mejor y por lo que estás dispuesto a dar todo, recibas o no ovaciones y cumplidos de regreso.


      Estaba claro. Quería ser bailarina profesional, pero tenía muchas limitaciones para alcanzar el objetivo. Para empezar, no era parte de una escuela de ballet clásico profesional. Las escuelas profesionales constan de un plan de trabajo muy duro y exigente. Ocho años de escuela, empezando a la edad de 10 u 11 años. Tenía que apresurarme para recuperar el tiempo perdido. Junto con mi mamá, quien siempre ha sido mi máximo apoyo, creamos un plan de trabajo para ponerme al corriente. El plan incluía clases de lunes a jueves con mi maestra Irina, pero también con otros maestros. Al día tomaba dos o tres clases para perfeccionar mi técnica.


      Otra gran limitación era mi falta de elasticidad. Tenía ya casi 12 años y no podía levantar las piernas a más de 90 grados, ni por equivocación hacer un split. Un buen día, mi mamá conoció (por obra divina) a una exgimnasta rítmica. Su nivel de flexibilidad era algo que yo nunca había visto, podía levantar las piernas y hacer contorsiones con una facilidad envidiable. Le conté que era bailarina de ballet y necesitaba mejorar mi flexibilidad para poder ser profesional. Accedió a darme espacio para entrenar junto con el equipo de Nuevo León que ella manejaba. Yo iba a ganar elasticidad mientras el resto de las gimnastas iban a aprender la gracia que tenía yo al bailar.


      Así, poco a poco, comencé a aumentar mi flexibilidad, a tomar el doble de clases de ballet, a acudir a clases de barra al piso y a buscar todo aquello que me ayudara a mejorar mi nivel como bailarina. Fueron años intensos, mi mamá daba vueltas por toda la ciudad para llevarme a clases. Salía del colegio a las dos de la tarde, me cambiaba y comía en el carro para llegar a gimnasia a las tres. En gimnasia me sentía ridícula entrenando con el equipo. Ellas con su increíble flexibilidad hacían el split con cada pierna sobre una silla, en ocasiones a cada silla le agregaban un dummy por encima para alcanzar un mayor rango de movimiento. A mí me era imposible siquiera llevar las manos al suelo con las piernas estiradas. Pero Belén, la entrenadora, tenía fe en mí y yo en ella. Fueron muchas horas de estiramiento en aquel gimnasio enorme sobre las colchonetas polvorientas. Todos los días lloraba del dolor, pero sabía que era la única forma de llegar a ser bailarina profesional. Después de unas horas de sufrimiento en el gimnasio iba a mi primera clase de ballet del día, luego a la segunda. Llegaba a mis lecciones con las piernas temblando de tanto estirar y trabajar. No le quería contar a mi maestra Irina sobre mis clases de gimnasia, ya que sabía que quizá ella no lo aprobaría por el tipo de desgaste físico que podía traer a mi cuerpo. Así que pretendía estar perfecta.


      Regresaba a mi casa a las nueve de la noche directo a cenar, bañarme y hacer tarea. Al día siguiente, todo de nuevo. No recuerdo estar cansada, aunque seguramente sí lo estaba. Tampoco recuerdo quejarme o preferir ir a jugar a casa de mis amigas. Para mí, mi vida ya tenía un camino establecido. Mi pasión era lo que me guiaba. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera por ella.


      Reconoce tus habilidades y talentos


      Para sobresalir en una disciplina es necesario mantener los pies firmes sobre la tierra, es decir, hay que estar presentes en la realidad. Ser realistas quiere decir que debemos reconocer y aceptar nuestras habilidades y debilidades. La sinceridad con uno mismo es básica para lograr un desarrollo efectivo. Esta sinceridad ayuda a que tengamos claros nuestros objetivos. Permite que nos demos cuenta de los aspectos a mejorar y aquellos que podemos potencializar en cualquiera de nuestras actividades e incluso en nuestra integridad como personas. Ser sincero con uno mismo puede resultar muy difícil, ya que a veces es doloroso aceptar las debilidades que tanto quisiéramos hacer desaparecer. Teniendo claros nuestros defectos, podemos analizarlos y entender la naturaleza de éstos. Conocernos es la mejor y la única forma de verdaderamente evolucionar. Pero no confundamos conocernos y analizarnos con negatividad. No se trata de solamente buscar y señalar las cosas negativas que encierran nuestra personalidad, cuerpo o características. Conocerse trata sobre simplemente estar conscientes de lo que somos para así proyectar lo que queremos llegar a ser por medio del esfuerzo diario.


      Los bailarines tendemos a darle mayor importancia a los aspectos negativos de nuestro físico y técnica. Desde pequeños aprendemos a juzgarnos ante un espejo, a escuchar correcciones y a anhelar la perfección. Aprendemos a buscar todo aquello que hacemos mal para entonces mejorarlo. Pero pocas veces aplaudimos lo bueno, simplemente lo damos por sentado y enfocamos la energía y atención en lo negativo y erróneo. Es imposible que la carrera en el ballet clásico sea de distinta manera. Lo que se busca es siempre superarse a uno mismo y se logra identificando las cosas que no están bien. Es una de las grandes virtudes que tiene la danza, el deseo de mejorar todos los días. Sin embargo, es muy común que al estar persiguiendo el cuerpo, el salto o la ejecución perfectos nos demos cuenta de lo inalcanzable que es, y entonces nos veamos envueltos en una serie de pensamientos negativos, los cuales nos llevan a una vida completamente ausente de buenos momentos. Cuando nada más te fijas en lo negativo es obvio que terminas por sentirte derrotado y decepcionado de ti mismo. No sólo he vivido este tipo de decepciones en mi carrera como bailarina sino también en mi vida personal. Creo que todos hemos pasado por etapas en las cuales la añoranza por ser algo que no somos es más grande que nuestro amor propio. Es aquí donde la sinceridad y aceptación son las únicas herramientas que nos pueden ayudar a sobrepasar este obstáculo.


      He pasado horas enteras admirando a mis compañeras cuyos atributos las hacen bailarinas impecables, comparando sus fortalezas con las mías, y lo único que esto me ha traído es llegar a la conclusión de que yo no debería ser bailarina de ballet. Realmente esto es lo que pienso cuando me encuentro cegada, veo todos los atributos de las personas a mi alrededor, pero por alguna razón no logro ver lo míos. Es sumamente doloroso tener este tipo de pensamientos rondando una y otra vez en la cabeza. No saben cuántas veces me he encontrado completamente desilusionada de mí misma y la única manera de romper con este círculo vicioso es aceptar y reconocer que no todo está tan mal como parece ser. Que, así como estamos llenos de “defectos”, también abundan cosas buenas en nuestra persona. Es necesario que nos aceptemos tal como somos. Con nuestras debilidades, así como con nuestras habilidades. Podemos admirar los talentos de otras personas, aplaudirlos, dejarse inspirar por éstos e incluso intentar replicarlos en nosotros mismos. Pero verdaderamente, todos tenemos cosas que amamos y otras que no. Incluso aquellas personas que tanto idolatras. Somos seres complejos llenos de inseguridades y preocupaciones. Lo que para una persona es perfecto para la otra puede ser terrible. Aprendamos a observarnos desde adentro, así como a observar a las personas a nuestro alrededor. Lo que no hay que permitir es la extensa autocrítica y comparación. Al final, esto no nos servirá para alcanzar lo que deseamos. En cambio, lo que sí nos puede servir para crecer es apreciar todo lo que somos y sacarle provecho.


      Con el paso de los años, dentro del mundo dancístico, me he percatado de que tengo limitaciones físicas que nunca podré cambiar. Es imposible alargar mis piernas unos centímetros para verme como las grandes bailarinas rusas o que mi fuerte técnico sea hacer 10 piruetas, pero sí puedo trabajar en la calidad con la que me desplazo por el escenario o en la suavidad y limpieza con la que hago un par de piruetas. Se trata de aceptar para entonces mejorar. Al aceptar nuestras características, damos espacio para trabajar en ellas. Asimismo, me he dado cuenta de que tengo cualidades que me han llevado a tener oportunidades extraordinarias. Ahora que reconozco estas cualidades, puedo utilizarlas cuando más las necesito. Celebrar y reconocer nuestras habilidades y talentos suena a algo que nuestros padres nos aconsejarían, pero nunca hacemos caso. No es hasta que lo pones en práctica que te das cuenta de que es una herramienta sumamente útil. Cuando aplaudes tus logros, por más mínimos que sean, te estás aceptando y motivando para seguir adelante con tu trabajo.


      Me ha costado mucho pero poco a poco he trabajado en reconocer mis atributos como bailarina. Por ejemplo, soy una persona sumamente calmada en el escenario. Puedo estar bailando por primera vez sola en el Palacio de Bellas Artes, como lo hice cuando bailé el Hada de invierno en La Cenicienta, y lo que el público, mis maestros y compañeros ven es una calma y paz total. Por dentro estoy al borde del desmayo por los nervios y el estrés, pero logro controlarlos y ejecutar limpiamente mi papel. Antes no veía esta capacidad como una fortaleza, pero me he dado cuenta de que es una gran habilidad. Ahora intento potencializarla. Cada vez me pongo menos nerviosa, ya que puedo confiar en mi mente y en mi cuerpo, nunca me van a defraudar. Quizá no tenga el salto más impresionante, pero utilizo lo que sí tengo para contrarrestar mis debilidades. Es imposible potencializar tus talentos si ni siquiera te das el tiempo para reflexionar y agradecer todo lo bueno que rodea tu persona. Al final ¿cuál es el punto de estar en la eterna búsqueda de ser mejores si no celebramos las mejorías?
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      Empieza por el principio


      En el ballet clásico el orden en el que suceden las actividades de la clase de ballet es sumamente importante. Todo toma la base en el crescendo, término que se usa en la música para describir el aumento progresivo de la intensidad y dinámica de ésta. De igual forma, los pasos de ballet siguen esta línea de progreso tanto en dificultad como en velocidad y fuerza. Los primeros ejercicios de la barra siempre son sencillos y lentos, siempre par terre, al ras del suelo. Es la manera en que el cuerpo comienza a tomar conciencia. Los primeros pasos son los que rigen la danza clásica por completo. El plié, el tendu y el relevé son la base de cualquier coreografía. Estos tres pasos son sumamente sencillos; es lo primero que se aprende en la escuela de ballet, y los bailarines estamos condenados a practicarlos y mejorarlos todos los días de nuestra vida. El plié es el movimiento en el que doblamos y extendemos las rodillas, sin él no podríamos saltar. El relevé es el famoso “pararse de puntitas”, sin él no podríamos hacer ningún giro. Y el tendu se entiende por extender la pierna por el piso usando todos los músculos de ésta mientras se apunta el pie. Sin dominio de este último no sería posible hacer ningún paso. Empezar por el principio en el ballet indica que más adelante podrás ejecutar los grandes ballets. Con una buena base, el resto se trata de disfrutar de la danza.


      Poco a poco, conforme se va avanzando en la barra, los ejercicios se hacen más largos, técnicos, rápidos y las piernas inician su ascenso en l’air. Al pasar al centro tenemos la misma estructura que en la barra, pero ahora aumentando la dificultad al quitar el soporte que ésta proporciona al bailarín. Así, el cuerpo puede ir tolerando cada vez ejercicios con mayor grado de dificultad, ejecutando grandes adagios y finalmente saltos con un enorme desplazamiento. Esta clase define el entrenamiento de todos los días para después dar inicio a los ensayos. La estructura de la clase está diseñada para perfeccionar la técnica, así como para evitar y prevenir lesiones. Por esta razón no hay manera de empezar por los saltos y luego hacer la barra o ensayar antes de tomar la clase. La metodología indica que hay que iniciar siempre con lo más sencillo para entonces estar entrenados, fuertes y preparados para las exigencias coreográficas que vendrán en los ensayos.
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      Empezar por el principio, a pesar de que las exigencias suelen ser menores, es difícil, ya que es abrumador entrar en un terreno nuevo y desconocido. Muchas veces el principio es el momento en el cual las personas abandonan por completo una nueva actividad. Cuando era pequeña vi desfilar decenas de niñas por mis clases de ballet. Todas llegaban emocionadas por bailar, por usar un tutú y especialmente por usar zapatillas de punta. Las zapatillas de punta son el elemento más llamativo de la danza clásica, especialmente si tienes 11 o 12 años y quieres sentirte una princesa. Ellas llegaban con estos sueños a la academia, pero se enfrentaban con la realidad de que antes de usar puntas tienes que aprender los pasos básicos. No solamente esto, sino que también es muy peligroso usar las puntas sin tener la fuerza muscular y la estabilidad necesarias. Todo el peso del cuerpo recae en las puntas de los dedos, y si no sabes cómo hacerlo puedes acabar con una grave lesión. Mi maestra era muy estricta en este aspecto; las niñas emocionadas por bailar veían su sueño roto. Algunas aguantaban y seguían yendo a las clases, mejorando y trabajando para poder usar las preciadas zapatillas de punta, pero en el proceso de hacer los mismos pasos una y otra vez, las correcciones y el cansancio, las niñas iban desertando. Simplemente no tenían la paciencia para esperar, darle el tiempo necesario al cuerpo, a la técnica, para después poder bailar muchos años usando las puntas. Es la desesperación lo que hace que queramos saltarnos los procesos y las etapas necesarias para conseguir lo que deseamos.


      He visto esta desesperación repetidamente en mi carrera, cuando un bailarín es recién contratado en una gran compañía y quiere hacer los papeles de solista y principal, pero en vez de esto se encuentra temporadas enteras en el cuerpo de baile. O también cuando bailas por primera vez un papel protagónico y quieres que se vea exactamente igual a la interpretación de un bailarín con una gran trayectoria y experiencia. Éstos son ejemplos de querer saltarse el principio, esta etapa en la que aprendes y sobre la cual podrás ir trabajando y extendiendo tu conocimiento. Todo a su tiempo, es de los consejos más sabios que me han dado para continuar exitosamente mi carrera como bailarina profesional. Toma demasiada paciencia empezar por el principio. Cuando recién llegué a la Compañía Nacional de Danza como aspirante no bailaba prácticamente nada. Eran pocas las oportunidades que me daban y sin embargo tenía que estar presente en todos los ensayos. Seis horas seguidas de lunes a sábado parada en la esquina del salón, escuchando las correcciones del ensayador hacia mis compañeras mientras yo ensayaba por mi cuenta. Había personas que audicionaron al mismo tiempo que yo y sí fueron contratadas. Sus facultades no eran mayores a las mías e incluso no tuvieron que pasar por la categoría de aspirante con anterioridad. Esto me afectaba grandemente. Ellas bailaban función tras función, mientras yo sólo observaba. Lo único que yo quería era bailar, había pasado ya suficiente tiempo en la escuela aprendiendo como para ahora no poder demostrarlo. Pero sabía que necesitaba cumplir mi tiempo como aspirante con excelencia para que después me contrataran. Me desesperaba muchísimo, pero tuve que aprender a aceptar que los procesos de cada persona son completamente distintos. A mí me había tocado empezar por la base de la pirámide. Iba a tener que pasar por cada uno de los niveles para poder llegar a mi meta. Por alguna razón no fui contratada en primera instancia y ahora lo agradezco grandemente. Al final de ese largo año como aspirante me contrataron como cuerpo de baile. Lágrimas de emoción fueron mi primera reacción al enterarme. Ese año fue un obstáculo que me puso la vida para que yo decidiera si prefería desertar y sucumbir a mis caprichos o si mi voluntad de ser bailarina profesional era suficiente. Hasta este día, después de dos ascensos de categoría y muchas oportunidades de bailar coreografías que siempre soñé interpretar, el que me contrataran después de ese tedioso año como aspirante sigue siendo mi mayor logro. Empezar por el principio en la Compañía Nacional de Danza me abrió los ojos para aprovechar cada segundo que estuviera ahí trabajando y principalmente para valorar el esfuerzo y la oportunidad de cumplir mi sueño más grande: ejercer como bailarina profesional.


      A lo largo de mi carrera he vivido situaciones en las que la vida me llevó a hacer ciertas cosas antes que otras, no siguiendo el ciclo natural o el proceso ideal. Por ejemplo, bailé mi primer pas de deux antes de acudir a clases de partnering. Creo que existen momentos propicios para aprender y tomar riesgos, pero éste no era el caso. Se trataba de uno de los pas de deux clásicos más demandantes en el repertorio. Bailé el pas de deux del tercer acto de Don Quijote, con apenas unos cuantos ensayos y con un mínimo conocimiento de la técnica para partnear. Acepté la propuesta porque al no ser parte de una escuela profesional eran pocas las oportunidades que tenía para aprender a bailar en pareja. La pasé muy mal en el escenario, ya que no tenía la fuerza necesaria para ejecutar un dúo tan largo. Para el final, yo ya estaba demasiado cansada y mis piernas no soportaban el peso de mi cuerpo. Se me doblaban los tobillos y no tenía la energía para apuntar los pies. Salí completamente avergonzada. Usé esto como aprendizaje, necesitaba ir a clases de partnering y no podía volver a arriesgarme de esa manera. Si quería lograr nuevos retos entonces había que practicar y no saltarse pasos en el proceso. En otra ocasión obtuve mi primer papel protagónico a los 12 años sin antes haber tenido una preparación para éste (catástrofe también). Fueron oportunidades que decidí tomar a pesar de que no estaba lista para ellas. No me arrepiento de haber aceptado esas propuestas, al contrario, a veces las cosas solamente se aprenden cuando las vives y experimentas. Yo no quería volver a experimentar el hecho de no estar lista.


      Empezar por el principio va a ser difícil, sea cual sea la situación. Puedes tener facultades para algunas actividades y quizá eso te ayude a superar los primeros pasos con mayor fluidez, pero de todas maneras será un proceso tedioso. Sentirás que no mejoras, que no eres lo suficientemente bueno, y lo peligroso de esos sentimientos es la incomodidad que nos invade con ellos. La incomodidad de sentirse fuera de lugar. Pero tenemos que recordar que los grandes escritores, deportistas, científicos y artistas se han sentido así en algún momento de sus magníficas carreras. No saber si estás haciendo lo correcto, sentir que el futuro es completamente incierto, sentir que quizá nunca lo lograrás. Todos hemos pasado por eso, especialmente al principio. Pero a pesar de lo vulnerable que puedas sentirte iniciando una nueva actividad o trabajo, no lo dejes sin antes dar todo lo que tienes. Espera a que te sientas más cómodo, a que aprendas las bases, a que la actividad vaya tomando forma y a que tu cuerpo y tu mente lo sientan cómodo y natural. Esto tomará tiempo y mucho valor. Si no lo enfrentas nunca podrás abrir las siguientes puertas del proceso, las cuales llevan al éxito. Empezar por el principio se refiere a iniciar el camino desde la raíz para entonces construir hacia el futuro y hacia algo más abundante.


      Es importante comenzar por los elementos básicos para después dominar las dificultades. Saltarse pasos no nos dará una gran ventaja a la larga. Quizá en un inicio parezca que aquellas personas que se han saltado el principio llegan más rápido a disfrutar de los beneficios, pero pocas veces esos beneficios perduran. El ejemplo más claro de esto fue una compañera que inició su carrera como bailarina desde lo más alto. Ella era una niña prodigio, ganó muchos concursos nacionales e internacionales de ballet y era claro que cuando llegara a trabajar profesionalmente sería primera bailarina; sin embargo, no llegó a ningún lado, incluso dio por terminada su carrera muy temprano. En cuanto fue contratada en una compañía comenzó a bailar grandes partes. Era muy joven y tenía un gran camino por delante. Tenía mejor técnica que todas las otras bailarinas, pero no soportaba los momentos en los que no hacía el papel estelar. Era muy buena bailarina y por ello le daban muchas oportunidades, pero también se tenía que respetar su categoría de cuerpo de baile y por ende cumplir con el tiempo de no ser el centro de atención. En muchas ocasiones tenía que bailar con el grupo sin ejecutar sus maravillosos giros y saltos. A pesar de ser una eminencia, tenía que empezar desde abajo. En un principio parecía que ella llevaba la delantera, pero no pudo tolerar no ser el primer lugar siempre. Poco a poco se fue desmotivando y terminó por desviar por completo su enfoque y dedicación. Después simplemente dejó la carrera.


      Las aspiraciones importantes nos costarán trabajo, nos pondrán en una situación vulnerable y seguramente requerirán que empecemos desde lo más bajo. Pero una vez que las bases estén bien fundamentadas podremos construir sobre ellas un sinfín de posibilidades. Podremos expresarnos y darles nuestro trabajo, conocimiento y arte a las personas que nos rodean. No hay que dejarse llevar por la ambición descontrolada. Creo que lo más importante es mantener claros nuestros objetivos y los procesos que son necesarios para conseguirlos.


      Aprende de los demás


      En la danza, desde temprana edad estamos acostumbrados a la voz de un maestro que nos corrige, regaña y enseña a ejecutar los pasos, a entender la música y expresar sentimientos por medio del movimiento corporal. La máxima sabiduría siempre se le adjudica a esta persona. Es quien con su trayectoria y trabajo tiene el conocimiento necesario para motivar e instruir a sus pupilos. Esta manera de trabajar sigue siendo vigente incluso al ser un bailarín profesional en una compañía. Todos los días en una compañía profesional comienzan con una clase de ballet seguida por ensayos y funciones. Todo a cargo y bajo la dirección de los maestros y el director artístico. Esta dinámica también la podemos encontrar en casi cualquier otra disciplina, hay una persona o mentor que nos guía por el camino correcto para alcanzar nuestros ideales. Pero el aprendizaje no solamente se nutre por medio de los mentores sino también por todas las personas que nos rodean en nuestro día a día.


      Cursé los últimos tres años de la escuela de ballet en Estados Unidos en la Kirov Academy of Ballet en Washington, D. C. Ahí me encontré bajo la tutela de maestros rusos con impresionantes trayectorias. Una de esas grandes eminencias era Ludmila Morkovina, quien fue alumna de la gran Agrippina Vaganova en Rusia. Agrippina Vaganova fue una de las figuras de la danza más reconocidas, ya que creó la técnica Vaganova o lo que denominamos la técnica rusa en el ballet. Mi maestra era una señora mayor, pero con una energía impresionante. Las clases duraban cuatro horas y media. Ni por equivocación podías platicar con las otras bailarinas o distraerte por un segundo. Me tocó estar en su clase el último año antes de graduarme. Ella era la maestra experta en refinar y pulir la técnica de las bailarinas a fin de que estuvieran listas para formar parte de una compañía profesional. Sus clases comprendían pasos tan complicados que ni siquiera ahora como profesional puedo realizarlos con perfección. Sus correcciones y demandas eran imposibles de cumplir. Repetíamos cada ejercicio un mínimo de cinco veces. La máxima aspiración era obtener un simple okay de su parte después de una buena ejecución. Sus clases y ensayos eran sumamente frustrantes pero mis compañeras y yo sabíamos que debíamos absorber todo el conocimiento que Morkovina nos transmitía. Han pasado ya ocho años desde mi última clase con ella y sigo aplicando las correcciones que alguna vez me dio en clase. En lo personal, cuando trabajo con mis ensayadores, me gusta depositar toda mi confianza en su sabiduría y experiencia para lograr los mejores resultados. Creo que estas personas tienen mucho más conocimiento que yo y me parece que estar completamente receptiva a sus consejos y correcciones es la manera más eficaz de mejorar como artista y bailarina.


      Así como he aprendido de muchos coreógrafos, directivos y maestros, también he aprendido bastante de mis propios compañeros. Como lo comenté antes, todos tenemos distintas habilidades. Diario bailo junto a otros 60 bailarines, todos con distintas fortalezas y atributos. ¿Qué mejor que estar rodeada de tanto talento para corregir mis deficiencias? Observar cómo otros bailarines aman y experimentan la danza desde su perspectiva es sumamente motivador.


      Muchas veces la gente me pregunta sobre el ambiente dentro de una compañía de ballet. Envidia y rencor es la referencia que las personas tienen respecto a la convivencia entre bailarines. He tenido suerte, ya que a lo largo de mi carrera no me he topado con muchas situaciones de este tipo, al contrario, me ha tocado trabajar con personas que siempre están dispuestas a ayudarme y a celebrar mis logros. Existe una dinámica increíble entre bailarines fuera de los ensayos en la cual cada uno aporta su experiencia y ojo crítico para ayudarse mutuamente. Por ejemplo, hay veces en las que me es imposible ejecutar una cargada con mi partenaire, y por más que el maestro intenta ayudarme, no lo logro entender. Entonces quizá una compañera que ya ha hecho este paso me da ciertos consejos que me pueden ayudar. Muchas veces nos quedamos después del ensayo a corregirnos y ayudarnos entre nosotros; al final lo que importa es el bien común, ya que todos juntos somos la imagen de la compañía. Por supuesto que para aprovechar estas dinámicas hay que estar abiertos a recibir opiniones y correcciones. Es fácil de decir, pero a veces nuestro ego se interpone y la única persona que sale perjudicada es uno mismo. Igual pienso respecto a ayudar a las personas a mi alrededor. Muchas veces he sido yo el primer elenco de un gran papel. Siempre existe un segundo elenco y un suplente que también quisieran ser la primera opción. Los elencos nunca se definen por completo hasta muy poco antes de la función. Es decir, siempre existe la posibilidad de que al director termine por gustarle más la ejecución de la que era la suplente y ésta se convierta en el primer elenco. Pero incluso bajo estas circunstancias yo siempre he pensado que hay que ayudarnos. Si la suplente o el otro elenco no tiene clara la coreografía, entonces yo puedo ayudarla. Lo mismo con las correcciones de técnica y musicalidad. Se trata de dar para después recibir, creando un ambiente propicio para el intercambio de ideas y el trabajo enérgico.


      En mi rutina muchas veces me encuentro ensayando sola en el salón, sin referencia a otras compañeras, solamente puedo aprender del maestro ensayador que se encuentra al frente. Pero todos los días tenemos la clase, nuestro entrenamiento que jamás puede faltar y en el cual nos encontramos presentes todos los bailarines de la compañía. Es aquí donde observar e incluso copiar me ha ayudado grandemente a mejorar mi propia técnica. Hay bailarines que admiro desde antes de que yo formara parte de la compañía. Estar al lado de estas personas todos los días me emociona mucho. Cuando recién llegué a la CND, una amiga me ubicó en un lugar en específico de la barra. “Vas a estar detrás de una de las mejores bailarinas.” Yo no sabía a quién se refería mi amiga, pero cuando faltaban 15 minutos para que iniciara la clase, llegó ella. Es una de las bailarinas más trabajadoras, perfectas y amables que he conocido en mi vida. Estar detrás de ella en la barra me ponía muy nerviosa. No quería que se diera cuenta cuando me equivocaba en el ejercicio o de que me la pasaba observándola toda la clase. Aprendí mucho simplemente por estar detrás de ella bailando. La calidad del movimiento de sus brazos era muy fluida y yo intentaba toda la clase seguir su movimiento con mis propios brazos. Tenía los pies más flexibles que jamás haya visto, y cada vez que ella estiraba el pie yo también lo hacía, intentando llegar a su mismo rango de movimiento. La admiraba y la sigo admirando enormemente. No creo que ella se haya percatado de que todos esos años que estuvimos cerca en la barra yo me inspiraba en su danza y aprendía a moverme como ella. Estoy muy consciente de que siempre habrá alguien mejor que yo que me pueda llenar de inspiración. Esto aplica incluso cuando se está en lo más alto. Siempre podemos voltear a un lado y encontrarnos con una persona de la cual podemos aprender algo.


      Me encanta aprender de forma directa por medio de las palabras de compañeros y maestros, pero también se puede aprender una infinidad de cosas observando y buscando inspiración en otros medios. El año pasado bailé el papel de Odette en El lago de los cisnes por primera vez en el Palacio de Bellas Artes. Trabajé con mi entrenador y mi partneaire para lograr la calidad deseada. Escuchaba la música y repasaba la coreografía en mi tiempo libre. Pero sorprendentemente, una de las cosas que más me ayudó para ese papel fue observar decenas de videos interpretados por grandes bailarinas. Pasé tardes enteras buscando todas las distintas interpretaciones posibles en internet. Anotaba lo que más me gustaba y conmovía de cada una para después usarlo como referencia y buscar mi propia manera de recrear el papel. Cada bailarina que vi le imprimía una identidad distinta al mismo personaje. Diferencias en movimientos, musicalidad e incluso gesticulaciones. Así fui creando un personaje bajo la influencia de mis maestros, compañeros, observaciones y mi propia esencia.


      Aprender de los demás lo he aplicado en todo tipo de cuestiones. Cuando me gustan las cualidades que tiene una persona, como su enfoque, creatividad, generosidad, etcétera, intento incorporar poco a poco estos pequeños aspectos en mi propia vida. Las demás personas no están ahí para hacerte caer o para quitarte el papel principal; están ahí para formar una sociedad y un ambiente en el cual todos puedan aprender e inspirarse. Creo que tener la sensibilidad para aprender de las personas que tenemos a nuestro alrededor es de lo más inteligente que podemos hacer para mejorar y potencializar nuestros propios talentos.


      Prepara la mente y el cuerpo


      La preparación es fundamental para cualquier actividad que deseemos emprender. Hay que prepararse para entrar a la universidad, dar un discurso o hacer una audición. El ballet no es la excepción; de hecho, la preparación para poder dar una buena función es lo más importante. Es imposible presentar una obra sin antes haber pasado por las largas horas de creación, ensayos y producción. Para realizar una función se necesitan varias semanas de aprender la coreografía, pruebas de vestuario, ensayos en el foro y ensayos con la orquesta, aparte de los muchos años de entrenamiento dancístico para ejecutar correctamente la obra. Una función en el teatro es el resultado de la preparación que se hizo en distintas áreas, todas dependiendo la una de la otra. Vestuario, escenografía, luces, música y por supuesto los intérpretes. Cada equipo trabaja a la par del otro para llegar al gran estreno.


      La preparación no sólo se trata de los segundos antes de presentar el producto sino de todo el trabajo de meses y años que hay detrás de éste. Toda mi vida he sido muy cautelosa con mi preparación antes de una función, pero ésta no se diferencia tanto de la preparación que hago todos los días para iniciar el día y aprovechar al máximo mis ensayos. Antes de mi clase diaria de ballet hago una serie de ejercicios que ayudan a despertar mi cuerpo. Es sumamente importante calentar antes de empezar con la clase. Es lo mismo con cualquier otro deporte. “¿Pero la clase de ballet no es tu calentamiento para los ensayos?”, me han preguntado varias veces. En parte sí lo es. Empezamos la clase poco a poco, justamente preparando los músculos para exigirles más potencia, pero la clase está más enfocada en alinear los huesos, fortalecer y mejorar la calidad técnica de los pasos. En cambio, antes de la clase solamente busco calentar los músculos y las articulaciones para evitar lesiones. Por lo general, voy variando los ejercicios que hago antes de iniciar el día: unos días practico Pilates para fortalecer mi centro y prevenir lesiones, a veces solamente hago un ligero calentamiento en la caminadora y otros días me estiro en el estudio mientras escucho música para relajarme y prepararme mentalmente. Cada día hago algo distinto porque es así como he sentido que mi rendimiento es más efectivo. He aprendido a escuchar a mi cuerpo y saber lo que necesita.


      Mi rutina diaria, dormir bien, ejercitarme, comer saludablemente y ensayar mucho me va preparando para el momento más importante: la función en el teatro. Los días de función son muy distintos a los días de ensayo en el estudio. La energía que uno mismo tiene es incomparable. Nervios, ansiedad y emoción son sólo algunos de los sentimientos que se van formando dentro de mí en estos días tan especiales. Cada bailarín o bailarina crea su propio ritual para ejercer un trabajo impecable en el escenario. Estos rituales dependen completamente de cada individuo, ya que se modifican dependiendo de las necesidades físicas y mentales, así como de su experiencia en el escenario. Por ejemplo, cuando recién entré a trabajar en la Compañía Nacional de Danza, e iba a dar función sentía mucho estrés, entonces tenía que dedicar un buen rato a relajarme y respirar antes de salir al escenario; a convertir esos sentimientos en emoción por bailar. Ahora sigo sintiendo esos nervios, pero los puedo canalizar mucho más rápido en energía positiva que me ayuda a tener fuerza y concentración en el foro.


      Cuando me toca ejecutar papeles de solista que ya he hecho con anterioridad, simplemente sigo mi rutina para calentarme y alistarme para la función. Las cosas cambian un poco cuando estreno un papel protagónico. Obviamente siento más presión y tengo que adaptar mi rutina a lo que necesitan mi mente y mi cuerpo para encontrar tranquilidad. En estos casos mi preparación empieza desde el momento en que inicio el día. Por lo general, tenemos una clase y ensayos en la sede de la compañía por la mañana. Intento no agotarme mucho, ya que la presentación de la noche es la prioridad. Mi alimentación varía, pues estos días necesito que mi cuerpo se encuentre al cien por ciento. Procuro comer un platillo rico en proteínas y carbohidratos varias horas antes de irme al teatro, y suelo llegar alrededor de dos horas y media antes de la función. Lo primero que hago es maquillarme y peinarme. Me gusta tomarme mi tiempo en este proceso, escucho música y platico con mis compañeras de camerino para divertirme y distraerme. Luego me dirijo al salón de los espejos, estudio en el cual siempre se lleva a cabo la clase de calentamiento en el Palacio de Bellas Artes. Este calentamiento lo utilizo como un recordatorio para mi cuerpo. Voy concientizando cada una de sus partes y recordando la sensación que se crea con cada movimiento. A diferencia de una clase normal, donde busco mejorar y forzar mi cuerpo, en estas clases busco volver a vincular la comunicación entre mi físico y mi mente.


      Después de esta clase, que dura alrededor de 30 minutos, preparo los elementos que necesito para salir a escena. Alistar mi vestuario, tocado y zapatillas de punta. Para mí, éste es el momento más agobiante. Tengo que verme impecable y dejar listo todo lo que pueda llegar a necesitar durante la función. Pares de puntas extras en caso de que las mías se estropeen, pasadores para cualquier cabello despeinado, agua en las piernas del escenario y mi vestuario listo para cualquier cambio que deba hacer durante la función. Antes de que ésta inicie me gusta pasear por el escenario. A veces pruebo una que otra cosa técnica pero mayormente sólo lo recorro de un lado a otro. Reconozco el foro como un espacio que es parte de mí. Antes le temía al escenario, me daba la sensación de que era ajeno y misterioso, que me desafiaba y yo tenía que ganar en esta lucha silenciosa. Pero con la experiencia de tantas funciones ahora siento que el foro es mi aliado, quien me ayudará a engrandecer mi trabajo. Después me tomo unos minutos en el camerino para reflexionar. Cierro los ojos e imagino lo que voy a sentir al hacer mi primera entrada. Los nervios, la emoción. Imagino las luces cegadoras que calientan mi piel, la sensación de las zapatillas en el piso y el casi imperceptible murmullo de la audiencia. Mi mamá me enseñó a hacer este ejercicio de visualización. De esta forma puedes vivir cada segundo del escenario en tu mente y así sobrepasar las emociones negativas que puedan ocurrir. Hacer esta visualización siempre me llena de tranquilidad y me permite lograr un grado máximo de concentración. Incluso me ha funcionado en otros momentos de mi vida cuando me siento sumamente nerviosa. Busco un lugar sin ruido e imagino lo que voy a sentir al enfrentar mis miedos. No hay forma de que esto falle, es como si ya hubieras vivido una vez el evento estresante, la segunda vez que lo vives (o sea la real) ya no es tan aterrador. Los nervios nunca desaparecen, pero intento renovarlos como energía positiva para mi cuerpo. Después de esta larga preparación es momento de salir a bailar y disfrutar cada segundo de la función. Me dejo llevar por la memoria muscular, mi mente y lo primordial, el personaje.


      He encontrado que esta preparación es la ideal para mí. Me llena de tranquilidad y me permite enfocarme al cien por ciento. Todos necesitamos algún tipo de preparación para llevar a cabo nuestro trabajo o actividades importantes. Tu preparación no tiene que ser un ritual tan extenso como el mío antes de bailar, sino que tiene que ser funcional para llegar a los resultados deseados de cada uno. Lo que sí puedo asegurar es que prepararse es una de las partes más esenciales para obtener buenos resultados. Conozco mucha gente que piensa que la preparación no es tan importante. Amigos que piensan que van a tener el mismo rendimiento en una función cuando se han desvelado y salido de fiesta la noche anterior. Piensan que tomarse el tiempo necesario para calentar antes de clase no es imprescindible o que no hay por qué ser tan estructurados en la preparación. Pero de verdad creo que si se prepararan mejor, su desempeño sería más fructífero. Cada quien tiene la tarea de probar y buscar la preparación que optimice su desempeño, esto sin importar el oficio o la actividad que realices. El secreto de un buen resultado y desenvolvimiento está en encontrar la conexión entre la mente y el cuerpo para sacar el mejor provecho a lo que podemos ofrecer con nuestro trabajo, pasión y dedicación.
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